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de O Ion al puerto de Paro1.-Su entrada triu,._ 
Refogrnteso B:rce/ona.-Honores extraordinarios que re-

e en . C1d · de 'IIObkza. 
cibe en la corte de Espaila, -E;e oria .11 . dro 
-Embajada e,pailola á. Roma.-Bula_rJe_ ltj;;: 

d' · -Salida de Cadiz.- ,cu, 
VI.-N Uf.1)II e,pe ~.' alu e -.!lntro­
brimiento de la Dominica 'Y la Gwd p • . 

e Ion á Haiti-De1astredelpn­pófagos.-Vuelta de o . . de la ],abe, 
mer establecimiento e,pañol,-F:::°:' to de la Ja-
la Trama contra Cown.-Des mum 
.- . -,r Visiia y discurso de un ca• ica-Pesca sin5-ar.-

11'.4 . Enfermedad de Colon.- V11Ailve á encontrar 
cique.- p atiUl/3 de ~a contra lo,u­
ÍI su hermano.- repar 
;,arw/u. 

. d' . de que volvía. la carabelr. de Co-

lo!~~;i: ~:c~:
1

~ue todos lo~ habit.int~s ~ 1;: 
volasen. r.l puert.0, pe,rr. aseglll'r.r&e por e1 
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Ir. realidad de un suceso que no acababan de creer 
y que debia escitar en alto grado su entusiasmo y 
alegría. Cuando la nave se fué acercando lo su• 
ficiente para que pudiesen conocer á sus parientes y 
amigos, cuya vuelta ora en cierto modo inesperada, 
porque habian salido acompañados de los mas tris 
tes presagios y funestos presentimientos, muchos gri• 
tos de alegría resonaron en los aires. Veíase á la 
111ultitud estender sus brazos hácia aquellos herma• 
nos, aquellos compatriotas restituidos á la gratitud 
de su país, á el afecto de sua familias, y lágrimas de 
ternura corrían de todos los ojos. 

El almirante desembarcó al son de las salma de 
artilería, de todas las campanas echadas II vuelo, y de 
loa vivas de la muchedumbre; pero bien pronto t11vo 
que sustraerse á las estrepitosas demostraciones del 
entutiasmo general, para presentarse en Barcelona, 
donde la corte se hallaba por entonces. Eu cuan, 
to á Pinzon, las narraciones de los diferentes hiato• 
riadorea son muy contradictorias respecto de este 
oficial, que babia tomado tanta parte eu la cxpedi• 
ciou. 

Segun algllllos escritores, Pinzon separado del al• 
llllrante por el temporal delante de las Azores, ó es• 
traviado de intento, entró en el puerto de Palos r,o­
co después de la llegada de Colon: otros historiado; 
res pretenden que habiéndosela adelantado, llegó 
unos diaa antes á laa costas de Galicia y desembur­
o6 para ir prontamente á la corte, con el objeto de 
Mi' el primero que &111111ciaae las iwportante; 111iffu 
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de ·los deseubrimieaios ~on que se bbi&Ú distin-• 
g11ido la I expedicion, poro .que el .. roy .. Fernando.• 
de!!llprobando altamente esta. conducta. desleal, le 
babia. intimo.do qoono so presentasoe¡i la.cprte &i11 
nnir. acompañado de Colon.,, Aquel hot4bre Ol/gll'-' 
lioso xecibió tal pesadµmbre con esta. 6r.den- qllll-1 
uí desconcertaba lÓi . cálculos do su amb\cion,-<¡ue, 
iloe pocos dias fub aoometido -por una,enfetmeda4. 
que puso iiILá su existencia:i ,~ . .. J~•---' . 

: En todaa las poblaciones ppr oonde pasa.ha (lolonr 
para. ir i.:&tcelona,.,sallán los hM)itantEll! : , i n.e11.~ 

cuentro, y su nombre 'Qolo.be,JQo.t,oca..4il.tóca¡'.rope; 
v.B<l poi:J&~dmiracion. ""En;fm,d}e~.ála'.loapñal 
Gi C&talnñe.,cdonde.Jwn•ndo,é 1.sa.betleespéral>m 
u:in l&mayorimp1Cll111~:.habiau.dada6raenAe qP 
l• corta ealieee.:á:i:eeihicle. ¡ .tril¡¡¡tatle~..homen.tjs 
de su t"eSpetD. . Apenas ·e! almira.nte .podía abrir• 
pu<> por las ealles.,ateet?,das. .de c¡¡rioaos qwi-lll.a, 

treebaban pm: verle. -~ "· ,, .. ~.J , .,11 •. ·1 , et 
Rnmpiu la 111areha?los indios q.u.e. Colon.babia; 

tra.ido de las isl1111 nue'/ll.l:leute descubiertn,, 101.que 
iban vestidos á la cstraña usanza de su país. :Der. 
puta ere. conducid.o cµanto orQ ~e hal¡iaewbis.r.!llld.o, 
ya en fotma de adornQS, d~ hoj1111, ó e¡¡ gr.l!.1)<111, 1~ Se:-. 
gnian algu110~ hombres con eie¡nplares de. ~da& 11111 
producciones d11 la 1111tw11\~z11 y el ¡irte, q11e$~ babia 
¡:ecogido en el nuev9 111~1\qo, t ~to. PlllC~ll WI'. 
intereean te y tan n11ova p~• los eui:pp~, se. compQ, 
Jli& d~ º"i~o~ de algpqon, .e11j111 <le pi!D,Í~l!ta. Jll'pile 
~ ~· ~ ,~...9•1•!•\11.ijfliMo.~ 
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de alto, cuadrúpedos are · d' 
de objetos nunca vis¡os e• ~secad~s y otra multitud 
base el mismo Colon . n uropa. En fin, prc~•ntá· 

. aira yendo h · • · . 
radas de los asomb d actafü todas la. mi-
el 

. ra os espectadores . 
primer personaje den uell . • porque ul·tn 

héroe de aquella fiesta q. a imponente escena, el 
nacional. 

Fernando é Isabel · . , su esposa Plll'll. d 
r~nte nnasolemne prueba de ' . ~ á el almi• 
cimiento, le separaban su est1mac1on y ágrade' 

tad 
en nn trono m lfi 

o on medio do ¡ 1 agn co, levan• 
a P ai&. Ad I · 

te, Y conforme A la. eti ta . e antóse el almiran, 
pjéa de losreyos·poroqFue ' qdu1so arrodillarse á lo~ 
•· ' ernan oselo· t bó .... le su mn11o i _ b-ar 1 . . . es or , y dál!' 

"" , · 0 lll'l'ltó • 
to en el sillon que le estab "il que to~e uien•' 

. el .almirante y· a preparado. Hízoloui .. 
, · con aquella mod ta . 

each1ye la dignidad 1 . 88
_ sencillez ~ne 110 

. , ra ató m1nne10S t 
cllbr1mientos y acabó . amen e na- dea- • por manifestar ¡ d . 
nes que tr:i.ia. Mieotras habl b as pro ucc10• 
admiracion se pintaban I a a, la sorpresa y la ' 
dian oscucharle y va h b~ e rostro de -cuantos po, , ' • ª ui. cesado deh 0¡ 
todavía lo estaban escuoh _ d ª ar, cuaudo .A. an o. 1 

penas acabó eu relacion los d . 
su ejemplo todos los espcc~ . os so'b_"ranos, y A• 
rodillas .para ento o1 es, se h1ncaron de 

ne.r un cánt'e gracias á D' i 
O sagrado, dando 

lOB por un Sllceso que iba . 
Eapaña el orí gen de grandes TC t a ser para la 
católicos reyes colmaron do h n ura~ Despnes los 
con&rmaron del modo 1º_nores a el almirante, 
e mas so emne todas·Ias 

p ll88S que le habian prometido ante d ~-
Y-k COJlOOdieron ejeeatoria .IW nobl s e e11 partí da • 

esa-pu¡¡ély'°i► . 
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embajador á Roma pará. asegurarse la, mediaeion 
del soberano pontífice en las oompetencias que los 
nuevos descubrimientos podrian suscitar entre Es• 
paña y Portugal, i~teresando así á la Santa Sede¼ 
favor del gobierno español. ·Bien puede ser que Fer• 
nando •llen-se esta mira secreta; pero no se debe ol• 
vidar que se honraba con el título de Cató!~, ~ 
mo un testimonio de su piedad, y que este pr1nc1?e 
se dispensaría •menos que ningnn otro de .cumplir, 
respecto del santo padre, lo que él consideraba co­
mo .su primer deber de cristiano y de monarca. 
. Entre tanto ee;hacian los prep&rativos do otra el:• 

pedicion,con tal actirid11,d y prontitud, qu~ en_br8'. 
ve twm¡io se hallaron en el puerto de Cád1z- die¡; 1 
siete, emba.reaciones, prontaa 6 hacerse á: la vela pa-. 
re. el nuevo mundo, Personas de todas clases de 
la sociedad se dieputaban el favor de embarc11He y 
tomar parte en una expedicion q~c pro~etia 6 la 
vez riquezas y gloria: ui faltaba qmen hab1~ formr.• 
do el proyecto de establecimientos en l~s pa1ses nue­
vamente descubiertos. Colon no pod1a llevar CO!i• 

sigo á- todos los que se pl'eeentaban, y esco~i6 mil 
quinientos, tomando las precauciones necesarias ~a.­
r-11 qne las naves fuesen provistas de tod~s ~os ob.)& 
tos indispeasables á el viaje y al es-tablec1m1ento ele 
muchas colonias. Nada olvidó la prevision del al· 
mirante· así es que en los navíos iban herra.miental 

' b' é instrumen.tos• de toda clase, embarcando tam ien 
muchas especies de cuadrúpedos desconocido~ en el 

' IIIIIWO .mwid0j··GIIIUO •-Ql!,bali08,•-&SIIQS1 t,proJ, · UQIII, 
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etc., y semillas de todos los vegétales á quienes lá 
temperatura del clima pudiese convenir; 

Por lo demás, persistiendo en la opinion de qué 
Ir.e tierras nuevamente descubiertas eran una parta 
de la India, que segun estas erróneas suposiciones 
debia llegar hasta. aquellos paises, la distinguió de 
la India ya conocida con el nombre de Oriental, 
dando á esta otra el -de Occidental, porque los na• 

víos que van desde Europa tienen siempl'e que na, e, 

gar hácia el Occidente: sin embargo, esta denomina­
cion no se ha estendido á tod!!. la América, sino á 
las islas situadas en el a.nchnroso golfo de Méjico. 

Terminados los pr~parativos, la flota salió del 
pnerto de Cádiz el 25 de setiembre, y como en su 
primor viaje, Colon se dirigió desde luego á las is• 
las Canarias, donde ancló el 5 de octubre. Hizo 
provision de agua, de madera y ganado, principal• 
mento de cer!los, y continuó eu ruta con viento fa. 
Vorable, que le permitió caminar ochocientlls le­
guas marinas en veintiocho días. El ,eintirnis d, s• 
pués de su salida de España, la flota fondeó delante 
de una isla á la que puso.el nombre de Domínica, 
porque la babia descubierto en domiugo, día en que 
en latin se llama dita d<»ninica, es decir, dia del ~ e• 
ñor, 6 diu so/is, día del sol. La Domíuica es una de 
las pequeñas Antillas ó islas de los caribe8. 

No siendo bastante cómoda la rada de esta is1n, 
el almiranto <volrió á hacerse á la vela, y no tardó 
en descubrir sucesivamente muchas islas, siendo las 
11111 COlllidwa.bl~ li Hari-Ga.lante y la Guadalupe, 

. 10 , 
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que hoy dia pertenece á los franceses. Dió el nom• 
bre de Guadalupe ft la segunda de estas islas porquo 
babia prometido á los frailes de un eon,ento de es­
ta adrocacion. ponérsele á alguna de las islas quo 
pudiese descubrir.,. De c,;te,nún~cr? fue:o~ tambi_en 

' la Antigua, Puerto-Rico y por ult11no, ~an ~artlll. 
La costa de Guadalupe ofreció á los espanoles el 

magnífico espectáculo de una cascada, c~yo~nidoso 
oi:1 á tres leguas do distancia. La formaba ;1na \C· 
la de agua que saltaba des<lr un peñasco agudo Y 
muy clerndo. .\J principio ningun habitante se dcs­
cubria en la isla porque todos haliian huido de S?S 

cabañas; pero Colon envió tras c!los_ al~~no~ srida­
dos que consiguieron atro.par dos 1Dd10SJ0,e,ncs, que 
dijeron no ser do aquella isla, sino de otra donde 
habían sido cogidos para traer)os á la Guadalupe. 
Tambien vinieron seis rnujerc~ á implorar él socor· 
ro de los españoles, diciéndoles que eran eautiv!s 
y estaban condenadas á perpetua :erYidumbre. • ~or 
estas mujeres supieron los espanoles estremecidos 
¡a horrible costumbre de los hab\t~ntes d_e la isla: 
asaban y se comian todos los pnsioneros que ha• 
cían en la guerra y se guardaban sus mujc1·es' como 
cscla,as. Así los dos ·indios I como las mujeres su• 
plicaron tanto 'á Colon que los ~levar~ co_nsigo, que 
no pudo resistir á sus rurgo\ ' • ~ sus !•~rima~. 

Abordando á otras isla '. Co,on quedo cerciorado 
,. . . , G 

de b veracidad de ·estas mujerc., y del cacique ua• 
•kanahari, que antes de ellas, ya habi:i dado á"cl al· 
mirante noticias del carácter beJicgso y ferocidad 

S1 

de aquel pueblo. Casi en todas partea donde eo 
presentó, fué recibido como enemigo, y c113i en to• 
das tambien halló restos de aquellos abominablt e 
festines, y las cabañas de aquellos antropófa;;os scm• 
bradas de huesos y calaveras humanas. Huycudo 
do tan horrible espectáculo é impaciente por en con• 
trar á los españoles que había dejado en Haiti, Co­
lon se alejó prontamente de estas islas, donde I a• 
bian sido infructuosas todas sus tentativas para < s• 
tableccr relaciones amistosas con los indígeJa'. 
,Continuó su rumbo hácia la colonia y ancló el 21 
del mismo mes, en una rada á · distancia de una )r• 
nada del fuerte de Natividad. 

Colon envió á tierra algunos españoles que -ro'.• 
vieron apresuradamente á decirle cómo á poca d'e• 
tancia de la costa, habían encontrado dos cadáYO· 
ros con una soga al pescuezo hecha de corteza do 
árbol y atados á un pedazo de madera, labrada en 
forma de cruz. No podían decir si eran europeos 6 
indios, porque el estado de putrefaccion en que so 
hallaban los dos cadáveres, lo

0

s babia dejado ente• 
ramen te de.figurados. 

.Alarmado con esta noticia, Colon sospechó fa 
horible "erdad y coJTió á ponerse á la alt.,:·a de l'i a• 
füidad, es decir, frente al punto de la costa en quo · 

•se elevaba el fortin que habia mandado construir. 
Apenas esturo delante del fuerte, se ;metió en la 
chalupa y saltó en tierra; pero ¡cuál fué su c,panto 
al buscar en vano á los españoles que habia dejadó 
en i!l isla! En el sitio del fuerte no babia ¡¡¡as quo · 
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ruinas, descubriéndose por aquí y por allá gironeB 
de vestidos españoles, y fragmentos do armas Y 
utensilios. Bastaba este espectáculo para dar á co­
nocer lo sucedido durante su ausencia: once cadáve­
res, hallados á poclj, distancia del fuerte, con todaa 
1118 señales de una muerte violenta, ya no dejaron · 
d11da á el almirante de cuál había sido la suerte d~ 
l!ll desgraciados colonos. 

Los españoles lamentando la suerte de sus compa• 
ileros, prorumpian en gritos do venganza contra 
m ucsinos, y aun se preparaban .á ejercer con los 
naturales del paí~ terribles represalia~, cuando el' 
hermano de Guakanahari se presentó á dar cuenta 
, el a.lmir1nte de la catástrofe de la colonia. llo 
aquí los hechos principales que contó: 

"Apenas el almirante se hizo á la vela para v~I• 
,er á España, cuando los españoles que babia deja• 
en la isla, olvidaron los consejos y órdenes que !et 
habíi dado antes de embarcarse. Habíales él re• 
eomendado particularmento mantener á los natura• 
les en aquel profundo respeto que desde un princi• 
pío habían sabido inspirarles; pero lejos de esto 
provocaron el odio é indignncion de los indios con 
v~aciones é injusticias de tod~ género. En vano 
su comandante quiso traerlos á mejor camino por 
eu propio bien, haciéndoles entender los graves pe• , 
)i~os á que se esponian por su culpable conducta. 
Be ,hicieron sordos á sus exhortaciones, despreciaron 
SUII amenazas y recorrieron la isla, sin irse á la ma• · 
no en 5115 rapiñ(IS, contando con su impunidad y lt. ' 
paciencia de los habitantes. · · 

1 
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La parte sometida al cacique de Cibao Ji 6 1 
1 

blan ··¡d ue co prmcipa e sus escursiones, atraidos por el 
oro q~e de allí sacaban. El cacique sufrió por 111• 
gun tiempo estas violencias sin quejarse; pero irri• 
tado al fin por la conducta de los extranjeros á quie­
n.es la codicia hacia crueles, se armó para r~chaziu-• 
los y escarmentarlos. Los españoles sorprendido■ 
P?r las tropas do Cibao en el mometo en que mas 
d~spersos y descuidados estabnn, trataron de refu, 
~1arse al fuerte, que fué invadido y entregado á las 
llamas: unos murieron defendiéndose y ot;os poco, 
q.ue trataron de salvarse en una pequeña embare&• 
c1on, perecieron en el seno de las aguas." 

•. Tal fué en sustancia la narracion del hermano d _ 
Guakanahari, añadiendo que éste, siempre amig: 
de los. españoles, á _pesar de loe insultos y lll&loa 
tratamientos que hab1a recibido de ellos, babia to­
mado las armas para defernlerlos al ser atacadoa 
P?r el . c~cique Cibao, y que en esta defensa ha­
b:a rec1b1do una herida de la que aun estaba, ad!!-
ciendo. • P .• 

. Los soldados do Colon tenian sus dudas ace e&· 
de la veracidad de esta narraeion y querian to;ar 
venganza de la muerte de sns compatriotas, hacien• 
d_o IIIl~• guerra de est~rminio á todos los indios; p,• 
ro la prudenci~ Y. humanid.ad del almirante esto,• 
baron este des1gm? .. Hízoles ver que la seguridad 
de~ nuev~ ~stablcc1m1ento y los intereses de la E&, 
pana, exigian ~ue. se procurase volver á ganar l& , 
confianza de lo_s 1lld1os, haciéndoles o!yidar ¡01 a¡ra-
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hn,bian prometido? Ni aun les era permitido ir á 
buscarlos, porque Colon babia prohibido visitar el 
interior del país hasta que la ciudad estuviese aca• 
bada. 
• A estos principales motivos del descontento ge­

neral, se agregaban cada dia nuevas quejas de la 
severidad de Colon, viniendo á parar todo ello en 
un~ conspiracion contra la vida del almirante. Es, 
taba pronta á estallar, cuando fué descubierta, y de 
los culpables unos fueron castigados en el acto pa, 
ra precaver otras maquinaciones por miedo del cas­
tigo rigoroso, y otros fueron embarcados para Es­
paña, donde se habian de juzgar. Al mismo tiempo 
escribió al rey Fernando una carta en que le pedía 
encarecidamente le enviase cuanto mas antes nue, 
vos refuerzos de tropas y provisiones para facilitar 
la ejecucion de sus gran!les proyectos. 

U na distracc\on era el mejor remedio de conjurar 
los efectos del espíritu de rebelion, que tan fatalee 
progresos hacia entre los españoles. Colon compren­
diendo la necesidad de ocupar á los descontentos, 
escogió cierto número de ellos para que le acompa• 
ñasen á Jo interior del país. Esta determinacion 
tenia además el olijeto de con,cncer á los indios de 
la superioridad de un ejército europeo. 

Púsose p~es en marcha á la cabeza de 5U tropa, 
que ayanzaba en buen órden, banderas desplegadas 
y al compás de una músic.1 guenera. Al mismo tiem­
po mandó ejecutar á sus soldados, principalmente i 
l~s de caballería,, maniobras que escita.ron e11 el 

l'Otl Cll!STO'l!At CotOlt, S'T 

mas alto grado la sorpresa de los indios. Como 
era lit primera vez ·que veían los caballos, se 01·eye• 
ro~- que caballo y gineto formaban un solo cuerpo, 
y ;uzguese por tanto cuál seriit su espanto á vista de 
un monstruo, mitad de hombre y mitad cuadrúpedo. 
Casi todos los salvajes huyeron á sus cabañas, y 
su sencillez era tan grande, que atrancando la puer• 
lil con cañas, se cteian resguardados del ataque del 
monstruo, 

El 12 de marzo salió Colon de la Isabela donde . ' quedaba su hermano Diego para mandar en lugar 
suyo. La tropa llevaba los materiales necesarios ~a­
ra la construccion de un fuerte, que el almirante se 
proponía lernntar en la provincia de Cibao así lla• 

. ' 
!nada por los isleños á causa del terreno formado de 
montañas pedregosas y de rocas, llamadas ciba en el 
Idioma del país. 

El primer dia de e:i:pedicion no se anduvo mas que 
tres leguas hasta llegar al pié de una. montaña m11f 
escarpada. Los indios súbditos del cacique Gua• 
kanahari, que servían de guias á los españoles, en, 

traban sin ceremonia en todas las cabañas que en• 
contraban al paso, y se apoderaban de cuanto les 
hacia falta á ·vista y paciencia de los propietarios, 
que no manifestaban la menor sorpresa. Parecia · 
que todos eran bienes comunes entre aquellos isleños, 
que tal vez nunca se habian visto. 

El rico paí¡¡ de Cibao llamaba la atencion de los 
españoles, no solo por sus tesoros, sino porque auca­
cique era el que se había distinguido tan cruelmen• 
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yecto hostil, y viendo que no aprovechaban, les en• 
viaron una granizada de flechas que loa hicieron 
huir en todas direcciones. En aquella época el uso 
del fusil no se babia generalizado en los ejércitos 
europeos, en los que muchos soldados conservaban 
el arco como principal arma ofensi'l'a y defensiva. 
El almirante entró en seguida en el pnerto, que se 
babia juzgado practica\¡le, á fin de reparar sus na• 
ves, que habían padecido alguna cosa: hizo después 
algunas escursiones por lo interior del país, que ~r 
la naturaleza de su suelo y su fertilidad, le pareció 
todavía me.a ventajoso que la isla. Española, por lo 
qua tomó posesion de la J¡unaic11 en nombro del rey 
de España. 

Desde esta isla navegó hácia C·oba para. aaegú• 
rarse de si en efecto era una isla 4 parte del cont!• 
nente. Desde este momento empieza para él una 
nueva carrera de peligros y de padecimientos, en 
cuya comparacion le parecieron insignificantes los 
sufridos basta entonces. Tan '¡>rQnto necesita todo 
su valor y sangre fria para r eeistir á las terribles 
tempestades que le asaltan en.. los sitios maa peli· 
grosos de un n¡ar desconocido , tan pronto se -te en• 
cerrado 1ntre rocas y bancoa , de arena con riesgo 
do que las naves se vayan á pi• que de un momento i 
otro. Encontrábase á veces •en baja mar en el mo­
mento en que las embarcacion es bacian tanta agua, 
que todo el equipaje, dando Bi u cesar á la bomba, 
podin apenas sostenerlas á 1101 : de agua. Unas 'I'& 

ces tenia que sufrir, lo mismo que tus comp~iiero11, 
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el suplicio del hambre y de h sed, cuando por una 
feliz casualidad conseguían procurar,c algunos rt ' 
frigerios, él era siempre el último á apro,·c,harse do 
ellos, porque olvidado de sí mismo, no pensaba mus 
que en aliviar las penas de sus compañeros. O trai 
veces tenia que mitigar el descontento de aqueil, I! 
hombres, que fuera de sí en momentosdede,csp ., a 
cion, prodigaban á su jefe injustos cargos y alllar• 
gas recriminaciones, aunque él sea el primero á s • 
frir todas sus penalidades. Este grande hombre, se­
reno é inalterable en !ns mas críticas Aituacionrs. se 
esfuerza con sus palabras y su ejemplo á restituir d 
valor y la esperanza á sus compañeros, justificanco 
de este modo la verdad y la exactitud de este bollo 
pensamiento de un antiguo escritor:-' ·N o hay es­
pectáculo mas sublime que el de un hombre an:u.o-
80 luchando con la adversidaíl." 

Loe habitantes de Cuba. donde Colon des mbar­
có algunas veces, le enteraron de qno aque ' la e 

1 
una isla tan abundante en ciertos sitios de pá]nrcs y 
mariposas, que nscurecian • el airo interccptautlo ,es 
rayos del sol aun en los dias claros. Al No ,·te de 
la isla, el mar estaba sembrado de islotos, á los que 
dió el nombre de Jardín de la Reina. N"vegando 
un di~ ent¡e estos islotes, encontró una cauoade pes• 
cadores que llamaron so atencion por el raro modo 
que tenian de pescar. Se valian de unos ¡eces !!a­
mados reves que tenían los dientes muy cortantes; 
les ataban á la oola una especie dJ 1og.lla bastante 
l&r¡a y luego loa echab&n al mar. .Así q~e LllO d11 

ll 

, 
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estos pesco.dós en con traba á otro, se le agarraba con 
1os dientes, y los pescadores le sacaban del agua con 
su presa. De esta suerte pilaron delante de los ad, 
¡nirados españoles, una tortuga que pesaba cien .Ji, 
bras, á la que el revese babia aganado con tal fuer• 
za, que se la trajo consigo hasta la canoa. 

Apen•s los pescadoras divisaron lus chalupa& que 
precedian á el n'avío, hicieron señas á los españoles 
de que esperasen, lo mismo que si los hubiesen co• 
nacido toda su Yida. Hízose lo que pedían; mae 
apenas so hubieron apoderado de la tortuga, vinie, 
ron á ofrecérsela al almirante, que agradecido á es· 
ta atencion, les regaló algunas baratijas de las ql\e 
recibian con tanto placer. 

Mientras que los marinos españoles 1ecouocian es­
tas islas, presenciaron un fenómeno que no sabian 
esplicar: la superficie del mar se presentaba matiza, 
da de verde en un paraje, blanco como fa leche en 
otro, y mas alli, negra como la tinta. 

En fin, después de una na,egacion larga y peli· 
grasa al través de rocafi y bancos do arena, ancla, 
ron de nuevo en la costa de Cuba, donde desembar• 
caron. A.! tiempo que se celebraba misa en un al, 
tar levantado en la playa, llegó un viejo cacique, 
que se puso á examinar curiosamente la ceremonia, 
guardando un respetuoso silencio durante ella. Aca• 
bada la misa, presentó á el almirante diYers.os fru• ' 
tos de la isla. y sentándose en el suelo, acercando 
las rodillas á la barba, dirigió á Colon un discurso 
que los intérprotes tradujerO.ll ea estos térmill,()8: 
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"Desde que has Ycnido con una tropa de hombres 
armados á estas comarcas que te eran desconocidas, 
el espanto reina cntt-e nosotros: has de saber, ,in 
embargo, que reconocernos en la otra vida dos lu• 
gares it donde las almas deben ir después de nuestra 
muerte: uno tcrribfe y tenebroso, está reservado á 
lbs hombres malos; el otro, man~ion de eternas d€• 
licias, es para los que quieren la paz y felicidad de. 
eus hermanos. Si tú crees que has de

0 

morir algun 
dia, si tú crees que después de esta ,ida te será de• 
'l"uelto el bien ó el mal que hayas hecho durante ella, 
espero que no harús mal á los que te le hacen á tí. 
Si he de juzgar por lo que acabo do ver, que es muy 
lo,,hl, ú no tienes malas intenciones; tú has qutri• 
d~ a,!.;:nente dar gracias á Dios." 

Colon Je respondió que tenia la mayor satisfac• 
cion al saber creian en la inmortalidad del alma¡ 
que él no habia ,enido á. aquellas tierras para ha• 
cer mal á los pueblos que las habitaban, sino que 
por el contrario, babia sido enviado por el rey de 
España, su amo, para que la paz reinase entre todos 
los habitantes de las islas, y para que donde quiera 
que hubiese hombres enteles y enemigos de sus ,ber• 
manos, como eran los caribes, los obligase á ser mas 
humanos y á renunciar á sus bárbaras costumbres. 
Esta respuesta explicada al cacique, Je enterneció, 
y en la efusion de su sensibilidad, asegnró á el al­
mirante que le seguiría de buena gana á España, si 
el cariño á su esposa y ~ sus hijos no Je retuviese 
en el país, Colon le hizo despues alguuos rega.!01, 
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que él recibió tan agradecido como admirado, y con• 
cluyó por hincarse de rodillas preguntando una y 
mas .,eces si aquellos estranjeros no habian bajado 
del cielo para visitar la tierra. 

Entre tanto 111 salud de Colon se resentia de tan, 
tos trabajos, fatigas y pesadunlbres; un abatimiento 
total, acompañado de continuo insomnio, le hizo 
pronto perder la memoria, y desesperado de su cu• 
racion, fué preciso volverle cuanto mas antes á la 
Isabela. U na dicha imprevista le esperaba á su ar• 
ribo á la nueva ciudad: encontró en ella á su ama• 
do hermano, don Bartolomé, que había traido de 
España los socorros reclamados con tan \'Ívas ills• 
tancias por el almirante. Como este era un doble 
moti,o de alegría, contribuyó eficazmente al rest&• 
blecimiento de la salud de Colon. 

Estos dos hermanos, nnidos por los lazos del mas 
tierno afecto, estaban separados hacia ya trece años, 
durante los cuales no habian tenido noticia uno de 
otro, ni habian podido comunicarsemutuamento cuál 
era su lmerte. Bartolomé, como ya queda dicho, 
babia ido á Inglaterra para someter los planes de 
Cristóbal al soberano de aquel reino. Después de 
negociaciones siempre entorpecidas ó euspensas por 
causas de distinta naturaleza, Bartolomé habia con• 
eeguido_ al fin que fuese aceptada su propuesta. Lle., 
no de ardor y de esperanza, vol via á España á traer . 
á sú hermano tan feliz noticia, cuando al pasar por 
Francia, supo que Cristóbal Colon habia ejecutado 
y1 la grande empresa, de cuyos peligr~s y glo~ie. 

1 
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dcbia haber participado Bartolome. Cuando este 
lleo-ó á Cádiz C l h bº · o , o on a rn parti~o ya para su se-
gunda expedicion. 

Invitado por el rey á presentarse en la corte fué 
re~ibido de la manera mas honrosa; y como po:· los 
pliegos de Colon ya se supiesen sus apuros y necesi• 
da des, fué, elegido por Fernando para llevar so corroe 
á el almirante. La llegada de su hermano salvó á 
la colonia de la ruina á que la precipitaban el des• 
6rden Y anarquía que habian reinado durante la au­
sencia de Ca.Ion. ~fargarita, á quien Colon babia 
confiad? el mando de las tropas, se habla rebelado 
no pudiendo realizar sus proyectos contra el almi• 
rant:, se _babia escapado á España con el padre Buil 
su comphce, en uno de los navíos de la flota L ' 

"d . . as 
epi em1as tan comunes en el pais habian reducido 
á una tercera parte los habitantes de la colonia . 
~as tropae•se ha?ian desbandado en pequeñas par, 
t'.das, que recorriendo el pais hicieron tales violen• 
ciaa á los habitantes, que les obligaron á tomar las 
armas para castigar á los autores. El levantamien• 
t~ era_ca_si general y ya algunos españoles habian 
sido v,ctimns, sorprendidos por los indio~. 

Tan_ tristes rncesos debian precipitar la ruina de 
la naciente colonia, porque los indios, pacíficos has• 
ta entonces, empezaban á conocer el porvenir que 
l~s estaba reservado, y se est'l'emecian ante la hor• 
rible perspectiva de la esclavitud y del hambre con 
que les amenazaba la dominacion española. .A.coa• 
tlilllbrados á una vida iudolente, se conteiitaba¡¡ pa-

• 
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ra su alimento con un puñado de maíz ó con la fé­
cula del cazale, planta cuya raíz, análoga á la de la 
remolacha ó el na\Jo, produce después de pelada 
una sustancia. harinosa. Comparando su frugali­
dad con el apetito de los españoles, cada uno de los 
cuales comia por cuatro indios, no veian en aquellos 
europeos mas que unos comedores insaciables, á 

quien el hambre babia arrojado de su país, después 
de agotar sus producciones. Deducían de aquí, que 
los víveres de su iRla no tardarian tambien en ser 
devorados por aquellos huéspedes tan glotones, cu• 
ya fatal presencio. era el presagio de un hambre in, 

minente. 
A estas consideraciones, que bastaban ya para con• 

nncer á los indios de lo. necesidad de sacudir el 
yugo, se agregaban las violencias de los españoles, 
que acabaron de determinarlos contra sus opresores: 

' acudieron por Jin á las armas, y reuniéndose á las 
órdenes de un cacique, formaron un. ejército consi• 

derable. 
Cuando Colon volvió á la Isabela, se preparaban 

á la guerra por uno. y otra parte; el pueblo haitien• 
se todo entero, á cscepcion del cacique Guakanahari, 
Jiel á la causa de los españoles, estaba sobre las ar 
mas y presentaba una masa de cien mil combatien• 
tes, prontos á esterminar aquel puñado de estranje• 
tos, que con su conducta habían agotado su paciea• 

cia. 
No dieron á Colon tanto cuidado los peligros que 

semejante coalicion podia 11.carrear al establecimiell' 
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to español, como las injusticias y excesos que habinu 
provocado tanto odio y animosidad contra los euro­
peos; pero babia que ceder á la triste necesidad de 
derramar la sangre de aquellos infelices, que solo 
q~errnn d~fcnder sus propie,hles, su libertad y su 
vi¡la. ¡Tnste situacion para un hombro tan genere• 
so Y humano como el almirante, y que le inspfró 
amargas reflexiones lo. Yíspcra de dar la batalla! 

Tal ero. el estádo de las cosas, cuando Guakam. 
hari llegó á ofrecer su auxilio á los españolC3. La 
necesidad, tanto como las simpatías, comprometian 
á este cacique á f:11·or do los españoles, porque el 
afecto que les profesaba le había herho blanco del 
odio de_ los ?tros jefes indio~. Colon, sin embargP, 
se mamfcsto muy agradecido á los ofrecimientos y 

nuevas protestas de Guakanahari, y ambos á dos 
fueron á poueree á la cabeza de sus tropas y se pre: 
pararon al combate. 

-
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